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Foto 1.- Defoliación producida por orugas en masa natural de sabinas.

Gelechia senticetella Stgr.

LEPIDOPTERA. FAM. GELECHIIDAE



HUÉSPEDES
Gelechia senticetella Stgr. es un insecto defoliador integrado en la familia Gelechiidae que se ali-

menta en estado de oruga de plantas pertenecientes a la familia Cupressaceae, principalmente
Juniperus, teniendo una marcada preferencia por la sabina albar (Juniperus thurifera L.).

En Aragón produce daños en masas naturales de sabina con defoliaciones severas en períodos
cíclicos.

BIOLOGÍA
CICLO DE DESARROLLO Y OBSERVACIONES BIOLÓGICAS

En la zona de estudio, este lepidóptero defoliador presenta una sola generación anual.

Resumen del ciclo biológico de Gelechia senticetella Stgr. en Caudé (Teruel), años 1997-98.
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Puestas Orugas Crisálidas Imagos

Daños Tratamientos

Las mariposas de color grisáceo y tamaño reducido, emergen a primeros de agosto. La hembra una
vez fecundada realiza la puesta.

A primeros de septiembre, nacen las pequeñas orugas y acto seguido perforan las hojas para intro-
ducirse en su interior y alimentarse de la zona central (foto 2). Se comportarán como minadoras hasta
últimos de enero, que empiezan, en los días cálidos, a fabricar con seda un pequeño refugio exterior,
uniendo hojas y creando pequeñas galerías. Posteriormente lo irán ampliando con abundante seda,
haciéndose muy visible al comienzo de la primavera (foto 4). Alrededor, las hojas dañadas tomarán un
color marrón, y si el ataque es muy intenso, afectará a todo el árbol, quedando totalmente defoliado
(foto 6). A veces, cuando hay un número excesivo de orugas, llegan a tejer un difuso bolsón en la parte
apical del árbol.

Las orugas tienen la cabeza de color ocre y el resto del cuerpo verdoso, muy parecidas a las hojas
y ramillas de la sabina albar (Juniperus thurifera L.), son miméticas sobre todo cuando se están ali-
mentando (foto 3). En su fase final de desarrollo llega a medir unos 9 mm de longitud.

A mediados de mayo tiene lugar la crisalidación, realizándola en el suelo. Suelen encontrarse cerca
de la base del tronco resguardadas entre el mantillo, a poca profundidad, y aunque en las orugas cria-
das en laboratorio algunas tejen un ligero capullo, antes de su transformación, en el campo encontra-
mos casi todas las crisálidas sin protección de seda (foto 5). Son de color verde oscuro y castaño en
la zona del abdomen. En los primeros días de agosto se han localizado las primeras emergencias de
mariposas.
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Foto 2 - Daños producidos por jóvenes oru-
gas minando el interior de las hojas.

Foto 3 - Oruga desarrollada de Gelechia sen-
ticetella.

Foto 4 - Daños y protección de seda produci-
dos por las orugas.

Foto 5 - Crisálidas verdosas desenterradas
cerca de la base del tronco.

Foto 6 - Sabinas afectadas, se puede ver el
color marrón-rojizo de sus hojas
dañadas.



DAÑOS Y ELEMENTOS DE DIAGNÓSTICO

Las orugas se alimentan en las hojas, pudiendo llegar a producir la defoliación total o parcial del árbol.

Hay dos tipos de daños:

– Los realizados por las orugas al principio de su desarrollo, como larvas minadoras. Aparecen a
partir del mes de septiembre y pueden verse durante todo el otoño e invierno. Los ramillos, formados
por hojas escuamiformes, van presentando un paulatino cambio de su color en las zonas apicales afec-
tadas, pasando del típico verde hacia colores marrones (foto 2).

– Los daños a partir de mediados del invierno son realizados por las orugas en edades más avanza-
das que abandonan su comportamiento minador y «mordisquean» las hojas de las sabinas, secando el
ramillo afectado, que según va proliferando el ataque, aumenta el tono marrón-rojizo del árbol (foto 4).

Si el ataque es muy intenso, en los meses de abril y primeros de mayo veremos los árboles total-
mente marrones y con abundante seda (foto 6).

En zonas defoliadas en los meses de mayo hasta julio es fácil encontrar, cerca de la base del tron-
co, a las crisálidas entre el mantillo (foto 1).

En el otoño se observan las primeras brotaciones, sin embargo, en la primavera siguiente, los árbo-
les que habían sido más severamente defoliados, aparecen con mutilaciones parciales en ramas y
copa. Si las condiciones adversas prosiguiesen (defoliaciones, sequía, etc.), la gravedad de las lesio-
nes seguiría acentuándose.

MÉTODOS DE CONTROL Y LUCHA

En la zona de estudio hemos encontrado bastantes crisálidas parasitadas por lo que, ante un trata-
miento químico, se deberá tener en cuenta al conjunto de parásitos y predadores.

Es aconsejable el tratamiento químico en zonas recreativas o en jardinería. Las orugas mueren fácil-
mente con piretrinas. Hay que recordar que los productos fitosanitarios usados para los tratamientos
químicos deben estar inscritos en el Registro Oficial de Productos Fitosanitarios del MAPA.

Para cualquier consulta dirigirse a las direcciones de contacto que figuran al final del trabajo.
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DIRECCIONES DE CONTACTO:

• Huesca: Sección de Conservación del Medio Natural. C/ General Lasheras, 8 - 22071 HUESCA

• Teruel: Laboratorio de Sanidad Forestal. C/ Ibáñez Martín, 34 - 44400 MORA DE RUBIELOS

• Zaragoza: Sección de Conservación del Medio Natural. Ctra. de Montañana, 176  - 50017 ZARAGOZA


